
 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 



 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



EN QUE CONSISTE NUESTRO SISTEMA 
 

Aprendemos a pescar a través de las redes de células que en cada iglesia 
existen. Jesús le dijo a Pedro: “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para 
pescar.” (Lucas 5:4).  

Cada detalle que la biblia nos señala sobre como el Señor hizo el trabajo nos 
lleva a pensar que no existe otro método mas efectivo y mas seguro que garantice 
la expansión, de este fundamento surge nuestro llamado a vivir EN LAS SENDAS 
DEL MAESTRO, porque desde ahí sentiremos lo que el Señor sintió por el mundo.  

 
Pedro obedeció y recogió el fruto. “Cuando lo hicieron, recogieron tal cantidad 

de peces que su red se rompía. Entonces hicieron señas a los compañeros para 
que acudieran a ayudarlos. Ellos vinieron y llenaron ambas barcas, de tal manera 
que se hundían” (Lucas 5:7). Después de esta gran señal Jesús le dijo a Pedro: “No 
temas, desde ahora serás pescador de hombres.” Lucas5:10). Por la obediencia 
Pedro recogió una pesca milagrosa. ¿quieres recoger frutos?, obedece. “Echa tus 
redes para pescar”. Hazlo a través de los grupos pequeños (células) por las casas. 
Lucas 5:4-10, nos dice que Pedro no estaba pescando solo, usando un palo o una 
red; más bien, estaba acompañado por un equipo de personas que usaban sus 
redes (la herramienta correcta para pescar). Sin estrategia y un equipo no se puede 
pescar multitudes. ¿Cuál era la estrategia de Pedro? La barca y las redes. ¿Quiénes 
eran el equipo de Pedro? Pescadores.  

 
En la visión, ¿Quiénes forman el equipo o quiénes son los pescadores? Las 

células, padres espirituales y los líderes celulares. En esta estrategia de discipulado, 
todo se desarrolla en las células, por ello es de fundamental importancia usar las 
redes celulares, ellas son clave para cumplir con la misión de hacer discípulos por 
las casas, así como lo hizo la iglesia de los Hechos. 

 
Cuatro palabras han motivado la visión del crecimiento y discipulado de las 

iglesias celulares que usan las casas para discipular: Ganar, consolidar, discipular 
y enviar. El uso de estos principios dentro del contexto de un equipo de la iglesia 
celular permitirá que los grupos celulares recojan muchos peces.  

 
TRES PROCESOS QUE GARANTIZAN EL MOVER DEL SISTEMA 
 

1. La fase ganar. Se desarrolla a través de un proceso de evangelización que se 
realiza por las casas de forma personalizada, por los padres espirituales 
respaldados por los eventos catalizadores como levántate, (evento puente), Evento 
de restauración (encuentro) y cielos abiertos (cosecha de bautismos). Para ganar, 
se necesita ir a las casas de las personas. Es decir, abrir una casa para evangelizar 
de una forma personalizada. Esto se debe hacer con todas las personas que 
aceptan que se les predique en sus casas, ya sea familiares, amistades, etc. 
Muchos no ganan porque se sientan a esperar a las personas en su grupo celular o 
en los templos, recuerde que la Comisión es Id. ¿A dónde tenemos que ir? A las 
casas de las personas. 



 

2. La Fase consolidar. Su espíritu es Integrar al nuevo creyente. En esta tarea tan 

importante que consiste en consolidar para integrar a través de un proceso de tres 
etapas que se desarrolla durante cuatro meses. 
 
 El reto que tenemos en las redes de células de multiplicación, no es solo 
ganar, sino el cómo retener a las personas que estamos ganando; para esto, se 
hace necesario implementar una estrategia que le dé continuidad a la fase de ganar, 
ya que no podemos desligar este proceso con el de consolidar; debido a que cuando 
una persona se bautiza, necesita ser atendida con mucho esmero para que se 
quede en la iglesia; pues su inmadurez no le permitirá discernir la diferencia que 
hay entre el verdadero mensaje y el falso, entre nuestra iglesia y las demás iglesias, 
incluyendo aquellas que también son del nombre. 
 
 No olvidemos que lo que sucede con la persona recién bautizada en sus 
primeros días, determinará lo que suceda con ella en el futuro como miembro de la 
iglesia. Por todo esto, determinamos que la única manera de retener al recién 
bautizado, es llevarlo por un proceso, para que adquiera compromiso que lo lleve a 
dar fruto para la obra de Dios. La consolidación, es un proceso que involucra al 
padre espiritual, a las células y a los diferentes ministerios; este proceso exige 
nuestra atención, pues implica tiempo, dedicación y sacrificio; ya que su aplicación 
es variable en cada persona. 
 
 
3. La Fase discipular. La clave para el discipulado es ser para hacer.  
Para ser discípulo no solo se exige un llamado, sino una capacitación acorde al 
llamado. Hay llamados naturales y sobrenaturales; un ejemplo de esto es Moisés y 
Aarón; Moisés fue llamado de una forma sobrenatural; sin embargo, Aarón fue 
llamado al sacerdocio de una forma natural; es decir que mientras Moisés tuvo su 
zarza ardiente, Aarón no. Lo mismo sucede hoy en día con los llamados. Dios puede 
llamar a alguien de forma sobrenatural, pero a otros de una forma natural. 
Independientemente de cuál sea la forma en que eres llamado, para ser discípulo 
tienes que ser discipulado (capacitado). 
 
 El discipulado no es fácil, requiere de dos cosas: modelaje y procesos. Por 
ello el discipulado más efectivo es el que hace la persona que no solo ha sido 
capacitada, sino que tiene una vida ejemplar, digna de imitar porque es discípulo. 
 
 ¿Por qué se necesita discipular? Primero, porque es una comisión, y 
segundo, porque es la única manera de multiplicarnos. El bautismo no es garantía 
de crecimiento para una iglesia, para crecer se necesita consolidar, pero la 
consolidación no asegura la multiplicación, por ello se hace necesario discipular, 
pues solo los discípulos se multiplican. La frase “buen árbol, buen fruto”, es algo 
que se puede lograr en la capacitación y formación de personas que se están 
ganando y consolidando; esto se verá reflejado en un crecimiento interno y externo; 
es decir, que las personas crezcan personalmente y en la visión de la iglesia 


